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La Ceremonia Cósmica, y su 
seguimiento, en Antenaje, es un 
trabajo interactivo, en la frontera entre 
lo Sagrado y lo relativo. Su Centro de 
gravedad se encuentra en el plano 
espiritual y su acción se desplaza por 

medio de la espiralidad centrípeta del Amor y de la espiralidad centrífuga 
de la Libertad para concienciar la relación entre el Ser y lo Humano. Sus 
alcances incluyen todos los planos de nuestra dimensión actual y esta dise-
ñada arquitectónicamente para que la conciencia adquiera, primero en for-
ma subliminal, y gradualmente en forma trascendental, la experiencia de la 
unidad sin dejar de apoyarse en sus parámetros contrastantes de la realidad.  
 

 
Puede considerarse como una escenificación del drama cósmico de la Vida 
donde el Potencial Sagrado del Ser se revela en el espacio y el tiempo de la 
Realidad. Su escenario es el Altar, diseñado por el SMA con base en las 
formas fundamentales de la Arquitectura, con un cuadrado o rectángulo que 
sirve de Ara y lleva símbolos de Tierra, Agua, Aire y Fuego. Un triángulo 
de luces y un círculo trazado por los movimientos del que oficia, con un 
punto en el centro que es el propio oficiante. El trabajo comienza reafir-
mando la identidad, o recuerdo profundo de sí mismo, de todos los partici-
pantes, por medio del símbolo de la perfección que consiste en unir los de-
dos pulgar e índice de la mano derecha y trazar con ellos una cruz equili-
brada, de arriba hacia abajo y de izquierda a derecha frente al cuerpo, con 
el centro a la altura del corazón, que es la representación de la Verdad y la 
Realidad en el centro de la vida y de la muerte, en el Ser sin principio y sin 
fin. Enseguida se dice la Oración Crística del Padre Nuestro para invocar la 
voluntad del Ser Supremo para que, a través de su reflejo en nuestro Ser, 
sirva de Centro y eje a los actos, sentimientos, pensamientos y espíritu de 
nuestra persona humana. Se complementa esta petición con la Micro Ora-
ción: Bendito eres mi buen Dios, ¡alabado seas! que tu presencia sea re-
conocida por todos los hombres sobre la Tierra y que la Paz se extienda 
por toda la Humanidad, como justificación de la petición. Enseguida se 
hace una gran afirmación: ¡AUM TAT SAT! Yo Soy Tu Mismo, y se re-
calca con la Oración de los 33 Taos.  



 
Esto, y el resto de la Ceremonia, tanto la menor de los días entre semana y 
la mayor de los días domingos, es altamente afirmativo para la conciencia y 
para la identidad entre el Potencial Eterno del Ser y su manifestación rela-
tiva en la naturaleza humana. Es importante distinguir que no se trata de un 
simulacro de Ceremonial Religioso para reafirmar la Fe, sino de un acto 
teúrgico encaminado a despertar la conciencia sin menoscabo de la Fe, 
puesto que la Fe es indispensable para presentir lo que es superior a la con-
dición humana y la conciencia se necesita para experimentar lo que es Su-
perior en la Tierra, en el Cielo y en todo lugar, incluida nuestra naturaleza 
humana. Es un Ceremonial sin dogmas ni exclusiones, que respeta todas las 
formas de creer, de pensar y de amar de los Seres Humanos y solamente 
pretende hacerlos más conscientes de lo que creen, piensan o aman para 
que vivan con mayor confianza en sí mismos y en los demás. 

 
Dentro del Ceremonial Cósmico de los Iniciados Reales hay un pasaje que 
cita el Reino de la justicia y de la misericordia, refiriéndose al descenso 
del Ser hacia la realidad por contracción y densificación y de su ascenso 
por experimentación y conciencia. La misericordia es el descenso, la justi-
cia es el ascenso y ambos, el descenso y el ascenso mueven la Circulación 
de la Luz. La Luz, la Gracia, desciende por las invocaciones, visualizacio-
nes y revelaciones que corresponden a la Luz de la Izquierda, con apoyo de 
los elementos de fuego y agua, y asciende como justicia y derecho por la 
Luz de la Derecha, apoyada por el aire y la materia, es decir, que para que 
algo evolucione algo tiene que involucionar, porque nada es estático y 
siempre se crea y se recrea, cambia, en la diversidad de la realidad sin dejar 
de ser unidad en la verdad, lo mismo que el Ser y lo Humano.  

 
El sentido del Universo y del Genoma Humano, de unidad y de diversidad, 
y de su interacción, es de autoconciencia. El Ceremonial Cósmico de la Sa-
grada Tradición Iniciática Real tiene el mismo sentido. Por eso es una 
herramienta que debe de manejarse con Maestría y es un parámetro para 
definir el grado de religiosidad o de lucidez de un individuo, según su ten-
dencia hacia la misericordia o la justicia, o al equilibrio de ambas como 
Sabiduría Iniciática Sagrada y Real simbolizada en el Gran Arcano con una 
espada de cristal y una flor de liz en la punta.  

 


